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UN SEGURO SOBRE LA VIOA 
Cá Compañía de seguros sobré ia vida iLa Mutual Life» por ma­

no de su represenlaole en esta Ciudad nuestro muy querido araíRO 
D. Ricardo Goicuria Begoña ha pagado recíeolemenle a doSa Dolo­
res Zarandiela, viu<Ja de L). Eduardo Pérez Mila como bouefloiaría 
del mismo, la canUdad de cien mil pesetas por ia póliza de seguro 
que diflio señor tenía tiecha en la reíerida Sociedad. 

La imporlaucia del siniestro ocurrido a los siete meses de efec­
tuado el seguro, ruyo pago se ha verificado ya, pone de reli«vpuBa 
vez mas el justo rpaoinbre ríe «La Mutual Life» que esta cousiJera-
da corno la Compañía de seguros dé vida mejor del mundo. 

Carta abierta 
Para el Presidente de la 

comis ión de policía 

CoD gusto hemos sabido que 
piensa usted hacer algo bueno en 
el ramo de cuya comisión raunici 
pal es presidente. 

Todo lo que usted Uága que sea 
beneñcioso para los vecinos será 
bueno; pero si oo establece disUo-
cioaes y sabe repartir los benefi­
cios será inui*4io mejor. 

Sabrá osled—¿quién lo ignora si 
se ha dieho en letras de molde mu­
chas V6cés?-^a« a; Jo^ véfeln9» «le 
las barrios exUrámúros sé nos mi­
de con el mismo rasero que á los 
de la ciudad Sin embargo, al re­
partir ios beneficios, uos toca— 
cuando oos loca al£o-~la parie del 
ratón. 

¿Quiere usted la prueba? Vi» en­
seguida. PongH usted al.ei)<doo: 

Hace mas de dos años, qoe un 
propietario de este barrio... ¿He­
mos dicho que somos del Darrio de 
Peral (a) Molinos? Lo lm!)íainos ol 
vidado, pero dicho esta VÍÍ. Bueno, 
adelante: 

Hace m a s de dos años, que uu 
propietario de este barrio, deseanl 
doíaciülar a éste el logro «le una 
aspiración Justa, largo tiempo sen-

. Lida« ceJio una extensa parcela de 
terreno, pane para construir una 

estación sobre el ferrocarril, parle 
para ensanche de la misma por el 
lado del ingreso en aquella, que 
había de ser paseo, calle ó plaza, 
lo que el ayuntamiento turiera vo­
luntad de hacer. 

La estación se hizo a pesar de la 
parsimonia con que las compa­
ñías ferrocarrileras lleyao estos 
asuntos de obras. La inanguracióB 
se verificó el dfa "¿o de Julio del 
año uno del preseule siglo, es de­
cir, hace dieis y siete meses y me­
dio. Por cierto qiM»6Q diebo día se 
bautizó la plaza qile se babía de 
hacer frontera h la estación, eo el 
terreno regalado, Mmeiítfo eo lá 
pared de aquella una tablilla coa el 
nombre de la nueva vía; pero vea 
usted, señor Presidente, lo que»:>Q 
las poiias: ya te ha hecho vieja la 
tablilla y aún uo l̂ a aaciUo la pla­
za. ¿No le parece a usted que la ge­
nerosidad del donante y la justa 
aspiración de los vecinos merecen 
que se la vaya c*OQslruyeudo mas 
«prisa? 

Por sí le parece que esto es go­
llería, habremos de decirle una co­
sa: que este pueblo de los Molinos, 
jue daU de ayer, y que ha crecido 
de un modo sorprendente, ocupan­
do en la actualidad ua extenso pe-
rimelro, no tendrá mas plaza que 
la lindan le con el apeadero, si es 
que usted defiere a nuestro ruego 
V se decJ le á hacerla. Sí no» des­
atiende, este pueblo de casas'bonl-
Uis, que debía ser por lo reciente de. 
su construcción un modelo eo su 

ciase, seguirá careciendo de lo que 
tanto necesita, de lo que se eocuen»-
traen toda población, ya Sea ciil-
dad. ya sea villorio. 

Aparte esto, dé que ya volvere­
mos á ocuparnos ¿por qué nó da 
usted una vueltecila por el barrio 
para conocerlo y enterarse de lo 
que le hace falta? Ved» usted 
una calle del Carmen, calle priwcí 
pal, con Jardines, pero con aceras 
de empedrado de cuña, melladas, 
muy melladas, y unos barraficos 
en el centroque niel del Abenque. 

¿Le parece a usted Justo que oéu-
rran estas cosas en un bartio que 
paga por consumos i/^eíotldós cén­
timos por el kilo de carne y dos 
cincuenta pesetas por arroba ¡de 
aceite, es decir, lo raiamoque^a-
M» la ciudad? 

Seguramente que barán mella 
eo su ánimo naeslros razoaamieo-
tos. ¡Pedimos tan poco...! Una pla­
za, unos cuantos remiendos «n lai 
oMm f de tunando «axEtafidi» una 
escoba ^ r a adecenlarlss. 

'^kkm, don Tomás, haga uslieá 
algo de lo qoe le pedimos y caeole 

j coQ Al apl«Qio d9 
^ 1%kM AilfirttM. 

riiilYáíns 
Se MBpteca á hatdnr áe oriíis. 
Feídrá Ds Wr ciffi'lo 0I ramor qne la 

aiiDDcia; paroea tan T«n>8iiuil̂  qtte ab aco­
gido coaM Terúail iadadabia» 

£a la qaa dicen ida qae w oeupitñ 3é este 
aaauta. 

Si eoincid«n en ir en contra del Gobloruo 
los demócratas, los liberales de Moret, lu* 
republioafioé y loa con«ervadorea diaideii-
tes iqaé 1̂  queda d Man rnl 

Hay hombre» que eq vez de cambî ir de 
suerte cambian dedesgiacia. 

Eso le paSii A nn individuo que vivía en 
LisboDiie sin un céntimo y que de proiito 
ha heredado 900000 francos. 

Lo mismo lia sido verle rico, l«n dade eu 
4\ los pobres y lo acosan con siiplic»*, le 
toman más que le piden las limosna» y 
hwrt» te arraBcaí) pedasoa del ^i^fam 
detenerlo. 

Vamos, qoe va á r«iattar queoseiudivi-
dno va A seatir ta nostalgia del tíempo fe­
liz ea qae no Mola qae comer. 

Todo es relativo» 

La* uoticlM ^bre el confiicto raso-japo-
né»llégati algo toÁ» traaquílizadoras. 

No es exlrafio. 
Estas guerras modernas son mny caras. 

Cuesteu un sentido. 
Y laeg«, el «e piecde ..ei„„!B contienda, 

éeheae atted eo la nna ésa merma de terri­
torio y esos miles de millones de indetttni-
zación. 

¡Friolera! Qtte ¡goerreeo los eliMoŝ  que 
en cá«» de ̂ rdér solo paéden saetii algún 
coscorrón ó an sablazo de un municipal. 

Dtee 11» odIegA que en el breve plazo de 
BR iam hMitá^Wü los can̂ bios tares «Úteros 
f hn b i ^ « cttatra h rente e:£torior. -

Poes nWfNttece pdc&. 
Goii tnetos qae ahora lian sabidd los 

earaWoiá lis nabiísy hía ba|a^ el (ttterior 
al 8Qehy< 

[Y qaereniM arreglar ooetttté crádiCo! 

iilitiílliitíiiíiiii ¿̂̂ ^̂ ^̂  <tj> 

M.jjit. Forati ds lioipsig/ dflspu^ de 
largas j|E9ftiw«ÍM i tnT««tig»ci«»q«i, 1» 
a«Dt|Hdo !••. cooslosioaes sigaientps, qae 
extriMŝ mos de on «rticalo d«i «Diario Ae 
Baxeelooa»: 

£1 tabaco es peligres* solamente ¿ara 
los que lo faman malo 6 mascan el tabiteo, 
pnes éstos infisotan de nicotina sns msm-
bnuias bacales é iot^odacen el venenp en 
el est6n»|ig|o epn la saliv». 

Á amdiéa qae el eigarre ve qaenaódo, 
la uicotii]*, el amenlaoo, y el acide carbó­
nico, se aoamalan en lo qne qnada de ¿I, 
por lo cn«I y aa{ la colilla está doblemente 
cargada de tqdae aquella» substancias no­
civas. 

El cigarrillo es más perjadicial que el 
clgatio puro, pues el papel qaemado des­
prende óxido de carbono que ataca los pul­
mones y lo.s ojos, y cuando éstos pican en 
sitio donde se turna ó se iia fumado, e» pre­
ciso desalojarlo inmediatamente. ' 

Ija nicotina ae disuelve más rápidamenf 
te con la mayor temperatura; y, así, será 
tanto peor fumaren lagar abrigado ó junto 

\ á tKohimeaea. 
De todas estas observaciones el doctor 

Cazo de París, en un trabajo qae ha publi­
cado acerca de elle, deduce la conveoii-ncia 
de sujetarse en la materia á ciertas n<glaa 
higî nicfiS. . 

«Fumad, dice, ooaato queráis; fumaréis 
impunemente si guardáis con cuidado les 
siguientes preceptos: 

1." No fumar más que cigarritles sua­
ves. 

2.° Fumar solo cigarros buenos, 
3.* Tirar siempre los cigarrillos á la 

mitad y no apurar jamás los eigarriUos. 
1.** No encender de nuevo el cigarro ó 

cigarrillo que se halla apagado. 
5." No estar en sitios «aya atmósfera 

esté cargada de humo de tabaco. 
6." No mascar el extremo del cigarro. 
7.° Usar boquilla y ponerle algedón 

dentro para que éste retenga la, nicotina, 
que de tal modo sólo penetrará en muy pe­
queñas cantidades dentro del cuerpo del 
fumador. 

8." No fumar en casa más que en pipas 
de tnbo muy largo y preferenteaente en el 
«nargbileh». 

El narghileh, como probabl̂ ifie^te sabeu 
les lectores, es la pipa torea de tfi^ lar­
guísima y Üexible, eu la cual el.ba|B0 llega 
á la boca del fumador después d^ jíttvado á 
través d^ agua que contiene . el pié de la 

. AiaimaidRS fot las tiaieblas de lá aoohe, 
dejaron ella j él sus reepeeti«ae casas, siu 
volver la cabes», 1^ que fan «os d* la con­
ciencia —que algunos seres no t» tíeaeo — 
leegtitaJTK: jlialftSMdret {liid^piidre! 

Olvidando ios hijos que dejabaa en el 
abandono, partieMo ella jr él. Las som -
bras de la noche protegieron su tuga. El 
sol de la mañana alumbró dos hogares 
desolados y en ellos unos pol»^ niños, 
más pobres que los pobres haraposos, por 
si Á e&tos los hizo infelices la desgracia, á 
0II04 los Ita hecho desgraciados, á los uuos 
la madro que se tornó en verdugo da mu­
chísimas cosas, á los otros el padre que en 
vez de ser egida para ellos, les vuelve la 
espalda y les condena al hambre. 

Allá van Isa autores de tantas desdichas: 
van á ocultar sa crimen, ágozar igi placer 
de verse so'os, olvidando ebligaciones aa-
gradai, descargados del peso 3e los hijos, 
¡Qué monstrnoisidad! 

^ 
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nár el teño frío y altanero que los ofioiales ingleses 
conservan siempre oon sus subordinados. 

—Has recobrado tu bolsa? le preguntó. 
—No la babia perdida respondíaHarauei y per otra 

parta est^ vacia d*^aeted*m &te. Pero' se Aeeesita-
ba on pretestopara desnadar ft álgtmos de esos 
canallas. Estaba seguro de que llevaban armas ocul­
tas eo alf̂ aoa parte. Se oogide mcM de es thag da 
este modô ^Hei Baodftlkaad, y sa diftbdliéo foóiaal 
e|̂ mas difioil de en^atrar (|ae on oaohilltíi 

i% es^ ios Qipâ os habiaa atado sol idamestó á los 
tres prisioneros; uio da estos ooctigaiá fagarae ea 
la traTssiadePaltagbari. 

No pudo probarse la oomplioidad délos oipayos qoe 
le ganrdabati pero era ividente qae Siabia sido favo-
renido por uno de ellos ó quizá por los oaatro. 

Después de, la advertencia del vityq sarĵ ento, 
Tarlesby levantándose sobre sa oedo babia montado 
sus pistolas, ooDservando ana en cada mapo. Al prí* 
mer grito de alarma mistreas Tarlesby había hecho 
acercar sa^palanqaln al de sa marido á qaien por 
este lado cobria asio^tra oteo ataqoe. Bo tan eritioa 
oircuostaucir* la joven mostró ana sangre fria y an 
vaibt estPemaÜó. No TáDs6 ni an grito ni pareció 
oeaparie de otra cosa que de sa marido qoe por sa 
parte solo oaidaba de la segaridad de stt Carolina. 
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—Estamos salvados dijo Tarlesby en cuanto vio á 
los bheeis emprender la fuga. Los miserables espera* 
ban sin duda entrar con nosotros ea Pnltaghari y 
atacarnos por sorpresa em el desfiladero de St^noilva. 
Creo qae ao tenemos ya nada qaO temer. Podemos 
volverá caminar] 

BIBLIOTECA OS EL £00 DE CARTAQEKA UÍ 

Tarlesby faé trasportado A sa habitaoióa por sas 
kitmatgar que parecía sinceramente afligidos da verá 
sa señor en aqael estado. iSn cuanto á Bartell, íoé 
otra vez i reooDooer la casa y los alrededores á vigi* 
lar la instalación de los oipayos de la escolta. 

Carolina y sa hermana qaedaron soiat oon Mr, Tar* 
lesby. 

—-¡Y bien! mi pobre Ceoilia todavía estáis oon no* 
sotros dijo Tarlesby tendiendo la mano & sa oaflada. 
To oa órela mny Icijos. 

—líe ha sido indispensable volver dijo ella con tris* 
teaa. 

—Ta lo se; ahora permaneoereit aqai hasta vnestre 
oompleto restablecimiento. 

—Hablaremos de todo eso despoes, dijo iotervi* 
a ^ d ó Cai^liná. áh6i>a Üúigo iüió no ta eaidtái de 
nada y ptooára dormir. 

—Obedecí̂  ̂ áóra dijo Tarlesby y posando iaa 
litítói'iobro t i P9rá f blanca frente qae «4 m^«r in* 
ol»Ébaiob're«. 

Tomé después an calmaste, y bi«i pronto jrifQ îdo 
pmr fl ea/ofiiiiQle q ŝdd dpriaido ctpa ,oq mp^ado 
sáefio. 

Asi qae Garoliaa vi6 dormido & sa esposo, oerré 
eaidadMamente la mosquitera y faé 4 sentarse al lado 


